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cacia de la ]ey de ]as contingencias, en ]a que quizá no 
creyeron mucho Tomás de Aquino, Descartes y Leib­
nitz. 

Lo que ]as Lecciones de Metafísica significan es un 
esfuerzo más útil que el de una nueva teoría fi103ófica, 
por tan deslumbrante que fuera como las de B.1con y 
Kant. Es el resumen de cuarenta años de estudio:, serio3 
y-no interrumpidos, armónicos y ordenados, reducidos
a trescientas páginas.

· Para·las letras, el nuevo libro es un singular aconte­
cimiento; para la educación, un esencial ele.mento de 
adelanto, y para la ciencia cristi'ana, .!,ln triunfo. 

Ya fuera escrito este libro por un francés y qué rui­
do no haría. O siquiera por tin colonrbiano sin habito y 
con aspiraciones a ministro. 

(De La únidad) 

UN NUEVO LIBRO 

Damos a nuestros lectores la buena nueva de haber 
_salido de las prensas de La Luz la obra realmente maes- · 
tra del doctor Rafael María Carrasquilla, aguardada 
hac� varios años por sus alumnos y las personas estu­
diosas, y apellidada por su ilustrado autor Lecciones de

Metafísica y Etica.

Los que hayan cursado el bachillerato del Colegio 
de Nuestra Señora del Rosario, saben muy bien la im­
portancia que en el ilustre plantel se da a la clase de 
metafísica, y los buenos efectos que ha producido en  
la juventud que ha oído del sabio profesor las conferen­
cias que sobre materia tan importante dicta anualmen­
te. Sus numerosos discípulos, que han llevado cuidado­
samente sus notas, sus admiradores y amigos le suplí- -
caban publicara tan luminosas lecciones, pero sus mul­
tiplicadas tareas, su reconocida modestia y lo costoso 
de la edición de un libro semejante; le habían impedido 
darlas a la prensa. Cediendo al fin a tan repetidas ins-
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tanciás y salvando dificultades al parecer insuperables� 
se ha resuelto el eminente profesor a dar al público las 
lecciones que han llegado al corazón de varias genera­
ciones de jóvenes y formado su inteligencia en doctri­
nas sabias y verdaderas. 

El libro que hoy anunciamos son, pues, las lecciones 
dictadas sobre aquella ciencia, durante veinticuatro 
años, en el Colegio del Rosario; pero sin dejar de ser 
éste un texto claro, preciso y de la -condición que exi­
gen otros semejantes, es un tratado de filosofía que pu� 
diera llamarse completo en todo sentido, si no faltaran 
en él la "lógica y la antropología," materias en que su 
autor no ha querido ocuparse, por creer que el doctor 
Julián Restrepo Hernández ]as ha tratado con mucha 
habilidad. 

Hemos dicho que hay precisión y claridad en las 
Lecciones de Metafísica, y esto parecerá a algunos una 
paradoja, tratándose de una ciencia por naturaleza abs­
trusa. Sin embargo, la claridad es la cualidad relevan­
te en el doctor Carrasquilla, bien sea i¡ue hable en el 
púlpito, que exponga en la cátedra o que escriba, por­
que él siempre es profesor, y la claridad es un requisito 
indispensable para merecer justamente título tan hono­
rífico, y es tal su propensión ysu deseo de hacerse com­
prender por su auditorio o sus lectores, que siendo _un 
prosador de reconocida elegancia, sacrifica algunas ve­
ces ésta a la nitidez de su estilo. 

No es posible ser original hoy en filosofía, es muy 
difícil exponer sistemas nuevos, después de los conoci­
dos pensadores que pasan como grandes filósofos. El 
mismo autor del texto manifiesta en la introducción 
que lo bueno que se encuentra en él es de Vallet y de 
otros autores consultados: no obstante, sin la autoridad 
que se necesita para hablar de materias tan elevadas►

nos permitimos aseverar que háy bastante novedad en 
el libro del doctor Carrasquilla, y si nó, léanse con cui­
dado los capítulos sobre la Belleza y el Tiempo, y se · -
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admirará la originalidad de los puntos de vista en que 
se coloca su autor. Y en cuanto a ia competencia del 
·sabio profesor para exponer, no sólo las doctrinas de
Santo Tomás, sino para hablar delos diversos sistemas
filosóficos y comentarlos,_basta compulsar las numero­
sas citas que vienen intercaladas en el texto, para ver
que no hay teoría que no conozca ni autor que no haya
leído, desde Sócrates hasta Bergson.
· Como muestra, publicamos hoy el interesante capí­

tulo sobre f en6menos preternaturales, donde se trata el
importantísimo punto del espiritismo, y quedan allí ter­
minantemente expuestas, sobre pumto tan delicado, las
doctrinas científicas ioodernas, que son las mismas de
la Iglesia.

(De El Nuevo Tiempo)· 

INESPERADA SORPRESA 

Entrate acá dentro y dále 

Con la ventana e� los ojos ...

_¡ Dos pleonasmos para principiar ! Pero, a propósito 
tle pleonasmos, nos viene ahora a la memoria lo de 

· aquel que, acosado por otro con muchas burlas por
habérsele escapado la expresión subir para arriba, al
oír que era imposible subir para abajo, contestó:

-No, señor; oiga usted, no es imposible:
Lleva el volador su vara 
En su espléndida partida. 

Cuando sube, para abajo, 

Cuando baja, para arriba. 

Y cuenta que el segundo de los varios pleonasmos 
que van escritos no es nuéstro sino del 'insigne Calde­
rón en su preciosa comedia El alcalde de Zalamea. El 
primero, el del mote, ese sí es. nuéstro; pero, aunque 
toda sorpresa tenga algo de inesperado, esperamos, sin 
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embargo, la sorpresa de que en esta ocasión no se nos. 
tache redundancia, porque la necesitamos : no para co­
municarle-claro está-ni gracia ni energía a un sim­
ple título, sinó para indicar, hasta donde nos es posi· 
ble, la impresión que en nosotros ha causado el nuevo 
libro del doctor don Rafael María Cap-asquilla, Lec­
ciones de Metafísica y Etica, qge hemos leído en plie­
glos, a medida que éstos han ido saliendo de la im­
prenta. 

¡ Verdadera sorp,resa para nosotros este libro! Pero· 
acostumbrados como est_ámos desde hace mochos años 
a escuchar en las aulas y en 110s claustros del Colegio 
del Rosario la solución clara y precisa que el aotor ha 
sabido dar siempre a todús los problemas filosóficos ; 
después de haber copiado y aprendido en la clase de 
metafísica sus admirables conferencias, en que ya la 
claridad del método corre parejas con la verdad y pro-• 
fundidad de la doctrina; y después de haber repasado 
y consultado muchas veces otros libros del doctor Ca­
rrasquilla, como el Ensayo sobre la doctrína liberal, o 
el  maravilloso estudio sobre la supuesta pero enantes 
asentadísima barbarie del lenguaje escolástico, ¿ cóino 
habíamos de esperar que nos sorprendiera tanto una 
obra que juzgábamos de antemano conocida? En ella, 
sin embargo, nos ha llamado la atención sobremanera, 
no el fondo, que al fin y al cabo lo constituyen verda­
des que, por abstrusas que sean, ya el maestro incompa­
rable había logrado poner al alcance de nuestro corto 
entendimiento: ni siquiera el método de la exposición, 
idéntico al que siempre ha usado el autor en la cate� 
dra; sino el ver tales condiciones en sumo grado y reu­
nidas en un libro de altísima filosofía que no desde­
ña-y esto sí que es nuevo para nosotros-el sencillo 
lenguaje de la conferencia pedagógica. 

Claros son� no puede negarse, Balmes, principal­
mente en El criterio, o Stanley Jevons en sus Nocio­
nes de l6Rica, librito este último en que puede notar-




